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PRÓLOGO


LAS PALABRAS DEL PAPA FRANCISCO EN COLOMBIA


Francisco es un líder, alguien que sabe guiar, inspirar y estimular con sus palabras, gestos y acciones a aquel con quien se encuentra. Alguien que, desde su relación con Jesús de Nazaret, testimonia el amor incondicional de Dios y trata de mostrar a la Iglesia y a la sociedad cuál es el camino que conduce a la felicidad, a la salvación. En el ejercicio del ministerio petrino, el papa Francisco trata de transparentar la propuesta existencial de Jesús: proexistir. Por eso la misericordia, el servicio, el perdón, la inclusión, el respeto a los otros, la honradez y la alegría son temas fundamentales en sus catequesis, homilías, saludos y discursos. 


Él sabe que ser líder, a la manera de Jesús, es trabajar para las gentes y motivarlas a vivir valores que las hagan cada día mejores personas, es generar procesos comunitarios de complementación y construcción y propiciar espacios de diálogos en los que los conflictos se puedan resolver de la mejor manera. Su figura sencilla y bondadosa siempre irrumpe en la cotidianidad de quien lo escucha o lo ve, cuestionándolo y haciéndolo consciente de que puede ser un mejor ser humano. Nadie es indiferente ante su ministerio. Ya sea para abrir el corazón al sentido de sus palabras y acciones o para confrontarlas y tratar de negarlas. La voz de Francisco resuena en los distintos medios de comunicación y en el corazón de muchos que quedan expuestos a ella.


Francisco visitó Colombia y, a su manera, convocó a un país entero a un retiro de cuatro días. La atención de los medios masivos y de la gran mayoría de los colombianos estuvo centrada en la venida de este peregrino que, como un mensajero de paz, hizo presente a Jesús de Nazaret. La multitud que salía a las calles a recibirlo, los fieles aglomerados en sus actos litúrgicos, los jóvenes motivados por su alegría para seguir adelante en las luchas, los niños que con su inocencia hacían presente la ternura de Dios, los enfermos que buscaban verlo y tocarlo, los mayores que no escatimaron esfuerzos ni temieron incomodidades por salir a su encuentro... todos dieron testimonio de que el Vicario de Cristo trajo un mensaje pertinente y, como suele hacerlo siempre, lo acompañó con la elocuencia de sus gestos.


Francisco propició que todo un país volviera a pensar en lo fundamental de la vida y se abriera a comprender que Dios ha optado por los seres humanos y quiere su verdadera felicidad. La presencia del Papa entre nosotros fue la oportunidad para hacer caer en cuenta a los colombianos de que son muchas más las realidades que nos unen que las que nos separan, que esta patria tiene esperanza, que se puede convivir en paz en medio de las diferencias. Sus palabras buscaban taladrar el corazón de todos y suscitar una respuesta que se tradujera en actos de amor y de perdón, de acogida, de encuentro, de escucha, de reconciliación.


Francisco habló para todos en su visita a Colombia. Sus palabras no se escondieron en ninguna de las trincheras que los colombianos hemos querido construir; al contrario, desde el evangelio, cuestionaba a todos en sus intereses egoístas, invitando a dejar a un lado lo que impide el trato fraterno. Fueron palabras que insistían en la unidad del amor, que no es uniformidad, sino encuentro armónico de hermanos que se aman, se respetan y conviven pacíficamente.


En este contexto, leamos este escrito de Néstor Pongutá, periodista colombiano vaticanista, quien recorre las 21 intervenciones públicas de Francisco para mostrarnos el sentido, la fuerza, la provocación que contiene cada una de las frases del Papa. El estilo periodístico de Néstor nos sitúa frente a la intención primaria de Francisco: evangelizar y motivarnos a vivir como hermanos. El autor nos recuerda el itinerario del Papa, nos lleva con sus palabras como de la mano para volver a vivir cada uno de esos momentos y pone de presente que ahora es nuestro turno de responder, con actitudes y acciones nuevas, a esos mensajes.


La publicación de estas páginas tiene el acierto de motivarnos a ser artesanos de una nueva patria. Este texto sobre las palabras del papa Francisco en Colombia nos ofrece la oportunidad de meditar con calma y profundizar en un mensaje pertinente para el momento que vivimos, mensaje que nos ayuda a repensar nuestras decisiones y a redirigir nuestros corazones y nuestros pasos por caminos de reconciliación y esperanza.


P. ALBERTO LINERO G., Eudista 









INTRODUCCIÓN


Pasaban las 11:30 de la mañana del domingo 10 de septiembre en Cartagena y era el último día del papa Francisco en Colombia. Habían sido cinco días intensos, llenos de emociones y espiritualidad en Bogotá, Villavicencio y Medellín. Quedaban menos de 8 horas para regresar a Roma y el Sumo Pontífice recorría en el Papamóvil las calles de la Cartagena más pobre. Con el mismo entusiasmo del primer día saludaba a los fieles del barrio San Francisco, uno de los sectores más vulnerables de la ciudad. Sus habitantes se lanzaban sobre la caravana pontificia, querían verlo, sentirlo y recibir más de cerca su bendición. Los miembros de la gendarmería custodiaban el coche blanco, pero a pesar de sus esfuerzos les era casi imposible controlar la multitud. Los fieles se atravesaban en las calles y seguían al auto papal como si de esta manera lo pudieran retener por siempre a su lado. Entre los miles de peregrinos un afrocolombiano alzó a su hijo y se acercó corriendo hasta el Pontífice, quien sonreía disfrutando el contacto directo con sus fieles. El Papa se inclinó para darle la bendición al pequeño niño, pero en ese momento algo sucedió en la parte delantera de la caravana.


Abriendo el paso del Papamóvil, como lo establece el protocolo de seguridad, van dos coches con las puertas abiertas y escoltas listos a intervenir, mientras otros gendarmes, de traje oscuro y corbata, trotan sudorosos a más de 30 grados de temperatura buscando avanzar en medio de la euforia e imprudencia de la multitud. A pesar de que la velocidad no superaba los 20 kilómetros por hora, en ese momento varios peregrinos se atravesaron repentinamente. Para evitar atropellarlos, la caravana debió detenerse abruptamente. Por la corta distancia con el papamóvil, Fabrizio, el avezado conductor italiano del Chevrolet Traverse automático con 281 caballos de potencia, no tuvo otra opción que hundir su pie en el freno para no estrellarse. El papa Francisco, quien solo estaba pendiente de cómo posar su mano en la cabeza y bendecir al pequeño niño, se desestabilizó y, aunque con su mano izquierda se sostenía de una de las barras de seguridad, no pudo evitarlo y se dio un fuerte golpe contra el vidrio del Papamóvil, causándose una pequeña herida en la parte posterior de su ceja izquierda. Con su sangre manchó levemente la esclavina blanca.
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